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Amor y devociòn al Alma 
de Nuestro Senor Jesucristo 


I. La devociòn al Alma de Nuestro Senor 

ES NECESARIA HOY 


Dos grandes males afligen hoy al mundo: el materialismo y el 
falso espiritualismo. 

E1 primero precipita en la tierra, a menudo en el lodo, a una por- 
ciòn considerable de la humanidad; el segundo lanza en un abismo de 
errores a muchas inteligencias que se acuerdan todavia que la materia 
no lo es todo, y que todo no es materia. 

Colocamos entre las victimas del materialismo no sòlo a los ava- 
ros y a los voluptuosos, sino a un nùmero mucho mayor de esos 
hombres llamados trabajadores, que no saben trabajar sino para la 
vida presente, que quieren pan y placeres, como los antiguos Roma- 
nos ya conocidos. 

E1 falso espiritualismo escoge sus victimas con una atenciòn 
màs selecta, y se pueden decir de èl estas palabras de la Escritura: Su 
alimento es un alimento seiecto '. Le hacen falta ignorantes que se 
crean sabios, sabios que se crean Dios (hay muchos de ellos, nuestros 
Panteistas lo saben), espiritus que piden su luz a los espiritus de las 
tinieblas; ya conocemos el espiritismo. 

jCuàntos males pesan sobre nuestra pobre humanidad! La invi- 
tamos a un gran remedio, el amor y la devociòn al alma de Nuestro 
Senor Jesucristo. Si es conocida, el alma de Nuestro Senor Jesucristo 
nos retirarà del materialismo; si es conocida, el alma de Nuestro Se- 
nor Jesucristo nos preservarà del falso espiritualismo, y nos conduci- 
rà por el camino recto de la Verdad y de la Caridad. 


* Cibus ejus electus (Hab. 1 16). 
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II. QUÈ POCO CONOCIDA ES EL ALMA DE NUESTRO SENOR 


Varias veces hemos podido comprobar cuàn poco conocida es la 
santa alma de Jesùs. Hablàbamos de esta alma divina, y se nos con- 
testaba con mucha ingenuidad y sinceridad: ^jNunca habia pensado 
en ello! Si usted no me hubiese dicho nada, habria podido pasar toda 
mi vida sirviendo y amando a Nuestro Senor, sin pensar sin embargo 
que tiene un alma!». 

En efecto, a menudo, al pensar en Nuestro Senor, nos contenta- 
mos con considerar que es Dios y hombre; pero nuestra atenciòn res- 
pecto a su humanidad se detiene casi siempre en su cuerpo; de buena 
gana se centra en su Pasiòn, en sus llagas, en su Corazòn; pero ordi- 
nariamente su santa alma pasa desapercibida. 

Tratamos con Nuestro Senor como con los hombres, nuestros 
semejantes; no viendo màs que sus cuerpos, no pensamos apenas, por 
no decir nada, en sus almas; y cuando oimos decir: tal o cual, el 
nombre que se le da nos presenta siempre al espiritu un cuerpo y no 
un alma. De ahi viene que las almas son poco conocidas, y podn'amos 
decir, casi sin dudar, que de todas las almas, la màs desconocida es la 
de Nuestro Senor. 


III. CONTINUACIÒN DE LO PRECEDENTE 


Si se tratase de probar cuàn poco conocida es el alma de Nues- 
tro Senor, bastaria recordar la historia de Apolinario. Era un hombre 
piadoso y sabio, Obispo de Laodicea. Habia combatido muy valien- 
temente contra los Arrianos para sostener la divinidad del Salvador. 
Pero con todo eso, no conocia el alma de Nuestro Senor, hasta el 
punto de que ensenò que el Salvador no habia asumido un alma al 
tomar un cuerpo semejante a los nuestros. Segùn èl, la divinidad que 
estaba en Nuestro Senor hacia las veces de alma, conduciendo y ani- 
mando el cuerpo, y cumpliendo en èl todas las funciones que el alma 
cumple en los demàs hombres. 

Semejante error, que negaba asi la realidad de la humanidad de 
Nuestro Senor, fue combatido como merecia serlo, y condenado co- 
mo una herejia. Todos los cristianos, pues, deben saber y creer que 
Nuestro Senor asumiò un cuerpo y un alma semejantes a los nues- 
tros, sin lo cual no seria verdaderamente hombre. Pues un cuerpo sin 
alma no es màs hombre que un alma sin cuerpo; y como el Hijo de 
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Dios se hizo realmente hombre, es evidente que asumiò, que tiene y 
que tendrà por siempre un cuerpo y un alma. 

IV. El Alma de Nuestro Senor 

ES SEMEJANTE A NUESTRAS ALMAS 


E1 alma del divino Salvador no es de naturaleza distinta a nues- 
tras almas. Creada por Dios como las nuestras, esta santa alma fue sa- 
cada de la nada, y recibiò de Dios los mismos dones y las mismas fa- 
cultades que nuestras almas. Es un espiritu creado para ser unido a un 
cuerpo, creado para dar vida a un cuerpo; es un espiritu creado con el 
poder de conocer y de amar, y tambièn con el deber de conocer y de 
amar a su Creador y a su pròjimo, y un pròjimo en todo semejante a 
ella. Hay en los cuerpos diferencias de sexo, pero no sucede asi con las 
almas: todas ellas son hermanas, todas son perfectamente conformes 
unas a otras. Anima non habet sexum, decia San Ambrosio ‘. 

Cuando decimos que el alma de Nuestro Senor es en todo seme- 
jante a nuestras almas, queremos hablar solamente de su ser natural; 
pues asi como ella nos es conforme segùn la naturaleza, asi tambièn 
nos es superior en el orden de la gracia, como cada cual lo presiente, 
y como tendremos ocasiòn de observarlo en lo que sigue. 

V. El Alma de Nuestro Senor 

EN EL MISTERIO DE LA ENCARNACIÒN 


En su santa y adorable encarnaciòn, Nuestro Senor, como todos 
sabemos, une a su persona divina un cuerpo humano y un alma hu- 
mana semejantes a nuestros cuerpos y nuestras almas. 

Ahora bien, el cuerpo humano en si solo y por si mismo no era 
màs apto a ser unido a la persona del Hijo de Dios, que cualquier 
otro cuerpo; y por eso, si fue elegido con preferencia a todo otro 
cuerpo, es que, por ordenaciòn divina, està unido a un alma. Y como 
esta alma era razonable, inteligente, amante, es por eso mismo màs 
semejante al Hijo de Dios, y màs propia a serle unida que el cuerpo. 
Por eso, por medio del alma se uniò el Hijo de Dios a nuestra carne 
en la Encarnaciòn; y si se nos permite expresarnos asi, el cuerpo de 
Jesùs debe a su alma el estar unida a la persona del Hijo de Dios. 


' In Lc. cap. I, v. 47. 
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Para mejor captar la economra del gran misterio de la Encarna- 
ciòn, tratemos de considerarlo en el instante mismo de su realizaciòn. 
La hora solemne ha llegado: la Augusta Trinidad va a operar su ohra 
por excelencia; la Virgen, futura madre, està ahsorta en una oraciòn 
incomparahlemente humilde; el Hijo de Dios se va a convertir en su 
Hijo. Dios crea en su casto seno un cuerpo que forma de su màs pura 
sangre virginal; crea al mismo instante un alma que saca de la nada, 
y que ha de ser el principio de la vida del cuerpo milagrosamente 
formado en el seno de la Virgen; tamhièn en el mismo momento une 
este cuerpo y esta alma; y siempre en el mismo instante el Hijo de 
Dios se une al alma, que se convierte en su alma, y por medio de esta 
alma se encuentra unido al cuerpo, que se convierte en su cuerpo. 
Santo Tomàs no duda en decir, como consecuencia de esta doctrina, 
que el alma esta màs cerca del Verho de Dios que el cuerpo ‘. 

Dehemos anadir incluso que el alma de Jesùs està màs intima- 
mente unida a su divinidad que al cuerpo que ella anima: pues la 
uniòn de esta alma con su cuerpo pudo cesar, y cesò efectivamente 
durante todo el tiempo en que Nuestro Senor quiso permanecer muer- 
to; mientras que la uniòn del alma y del cuerpo con la divinidad no 
cesò jamàs y durarà eternamente. 

VI. CONTINUACIÒN DE LO PRECEDENTE 


A1 comienzo del mundo, Dios dijo: Hàgase la luz, y se hizo la 
luz- Y los Angeles se llenaron de jùhilo. 

Pero jcuànto mayor fue la luz que Dios creò, y de que inundò el 
alma del Salvador, cuando sacò esta alma de la nada para unirla in- 
mediatamente a su Verho! jQuè alegria, què gozo divino para el alma 
del Salvador, verse unida tan sùhitamente a quien es Dios de Dios, 
luz de luz! jEn què ocèanos de gracia, en què fuegos de caridad se 
encontrò sumergida de golpe el alma hienaventurada que Dios se ha- 
hia creado para que fuese su alma! iQuè conocimientos suhlimes y 
profundos tuvo de Dios, de sus grandezas, de sus voluntades, de su 
amor! jQuè delicias, què encantos encontrò en la visiòn heatifica, de 
que comenzò a gozar desde el instante solemne en que empezò a exis- 
tir! iQuè agradecimiento tuvo por los dones de Dios! iQuè gloria le 
dio, què cànticos de adoraciòn, de acciòn de gracias, de amor al Pa- 
dre y al Hijo y al Espiritu Santo! A1 mismo tiempo, iquè amor conci- 


' Propinquior est Verbo Dei anima quam corpus (11“ pars, q. 6, a. 1, ad 2). 
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biò por todas las almas que son sus hermanas segùn la naturaleza, y 
sus companeras en el cumplimiento del gran mandamiento: Amaràs 
al Senor con toda tu alma! 

VII. La gracia del Alma de Nuestro Senor 


La gracia es un bien espiritual que Dios crea y derrama en las 
criaturas dotadas de inteligencia, àngeles o almas, para hacerlas jus- 
tas, santas, dignas de verlo y de poseerlo por toda la eternidad. 

Ningùn àngel, ninguna alma recibiò de Dios tanta gracia como el 
alma de Nuestro Senor Jesucristo. Ella recibiò de Dios la plenitud de 
toda gracia: Dios se complaciò en enriquecerla con todos los tesoros 
de su liberalidad divina, y la hizo digna de ser el alma de la persona 
de su ùnico Hijo, esto es, el alma de Dios. 

Unida asi a la divina persona del Salvador, su santa alma colo- 
cada lo màs cerca que se puede de la fuente de toda gracia, saca de 
ella ante todo la gracia habitual, que la hace justa, santa, amada de 
Dios y amante de Dios. Esta gracia eleva todas las potencias del alma 
del Salvador a un grado incomprensible de gracia y de amor, que ha- 
ce perfectisimos todos sus actos, y de un grandisimo mèrito ante 
Dios; y esta sobreabundancia de gracia de Jesùs se derrama sobre to- 
das las almas. De su plenitud hemos recibido todos, decia el apòstol 
muy amante y muy amado '. 

Dichosa de haberla recibido de Dios, el alma de Jesùs es dichosa 
de comunicàrnosla a nosotros. Ella ama nuestras almas, y porque las 
ama, se goza en hacerlas participes de todos sus bienes. Ella da libe- 
ralmente, pues da sin empobrecerse jamàs. jPidàmosle ia caridad! 

VIII. Las virtudes del Alma de Nuestro Senor 


E1 alma de Jesùs estaba, està y estarà por siempre adornada de 
todas las virtudes. En efecto, la gracia produce en el alma las virtu- 
des. Ella se adhiere a la esencia misma del alma, y desde alli derrama 
en el alma las virtudes, que adornan sus potencias. Y cuanto màs 
abundante es la gracia en el alma, tanto màs ricas de virtudes se ha- 
cen las potencias. E1 alma del Salvador, teniendo toda plenitud de 


* Deplenitudine ejus nos omnes accepimus (Jn. 1 16). 
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gracia, tiene por consiguiente toda la perfecciòn de todas las virtudes. 
E1 buen àrbol de la santa gracia produce el buen fruto de todas las 
virtudes; y el alma del Salvador queda embellecida con ellas como 
una reina con todas sus joyas preciosas. 

La perfecciòn misma de las virtudes en Nuestro Senor hizo que 
no tuviese las virtudes necesarias a nuestras pobres almas en su esta- 
do presente de debilidad e imperfecciòn. Asi, por ejemplo, al no ver a 
Dios, creemos en El: es el oficio de la fe; no poseyèndolo aùn, lo es- 
peramos: es el oficio de la esperanza; dos virtudes que no pudieron 
existir en el alma del Salvador, porque desde el primer instante de su 
existencia, gozò ya de la visiòn y de la posesiòn de Dios, que la hizo 
inmediatamente bienaventurada. 

Pero si el alma de Jesùs no tuvo la fe, ni la esperanza, ella tuvo 
todas las demàs virtudes, y por encima de todo la reina de las virtu- 
des, la caridad. E1 alma de Jesùs amò, ama y amarà eternamente con 
un amor incomparablemente mayor que el amor de todos los Angeles 
y de todos los Santos. Ningùn alma ama como el alma de Jesùs; y 
ningùn alma sabe amar, si no lo ha aprendido a la escuela del alma de 
Jesùs. 


IX. LOS DONES DEL ESPÌRITU SANTO 
EN EL ALMA DE NUESTRO SENOR 


Los dones del Espiritu Santo son un adorno que la mano de Dios 
anade a las potencias del alma, y que las dispone perfectamente a se- 
guir las mociones del Espiritu Santo, para cumplir la voluntad de 
Dios en todas las cosas. 

E1 alma del Salvador fue enriquecida con los dones del Espiritu 
Santo. E1 profeta Isaias habia anunciado en su magnifica profecia: El 
Espiritu del Senor reposarà sobre El: el espiritu de sabiduria y de 
inteligencia, el espiritu de consejo y de fortaleza, el espiritu de 
ciencia y de piedad; y lo llenard el espiritu del temor del Senor K 
Enriquecida con todos estos dones, el alma del Salvador obraba 
con una perfecciòn divina. Todos sus actos, tanto los interiores como 
los que imperaba en el exterior, eran soberanamente santos; y por eso 
se decia muy justamente de este divino Maestro: Hizo bien todas las 


' Et requiescet super eum spiritus Domini: spiritus sapientice et intellectus, 
spiritus consilii et fortitudinis, spiritus scientice et pietatis: et replebit eum spiri- 
tus timoris Domini (Is. 11 2-3). 
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cosas Hablò bien, orò bien, sufriò bien, y sobre todo amò bien. Hi- 
zo bien todas las cosas. 

Antes de continuar, bemos de responder a una pequena dificul- 
tad relativa al don de temor. ^Nuestro Senor tenia algo que temer? 
^podia temer? ^temiò? La dificultad se desvanece si se considera con 
atenciòn la naturaleza del don de temor. En efecto, no es màs que un 
respeto profundo de la divina Majestad. Este respeto tiene su funda- 
mento en el conocimiento y en la vista de la grandeza de Dios; y co- 
mo ningùn àngel ni ninguna alma conocieron jamàs la adorable Ma- 
jestad de Dios como la conoce el alma del Salvador, ningùn àngel ni 
ningùn alma tuvo jamàs hacia Dios un respeto tan profundo, tan in- 
timo, tan filial como el alma de Jesùs, de quien habia dicho el profeta: 
Lo llenara el espiritu del tenior del Senor. 

X. Las demas gracias del Alma de Nuestro Senor 


Ademàs de la gracia habitual y los dones del Espiritu Santo, que 
embellecen al alma, decoran su interior, elevan las potencias y hacen 
meritorios los actos; hay en el tesoro de Dios gracias de un orden di- 
ferente que llamamos gracias gratuitamente dadas, porque no tienen 
por efecto directo comunicar mèrito a quien las recibe, sino que le 
son concedidas para ciertos efectos exteriores, sensibles, con el fin de 
manifestar el poder de Dios, para demostrar la verdad de la fe. Tales 
son el don de hacer milagros, de curar enfermos, de hablar toda clase 
de lenguas, de leer en los corazones, de profetizar el futuro, etc. etc. 
Todos estos dones fueron comunicados al alma del Salvador, y en to- 
da su plenitud; es decir, tuvo estas gracias para usar E1 mismo de 
ellas cuando lo juzgara conveniente, y para comunicarlas a los demàs 
en los tiempos, lugares y medida conocida de Dios, y determinada por 
E1 en su infinita sabiduria. 

XI. La ciencia del Alma de Nuestro Senor 


Ademàs de la ciencia divina que reside en Nuestro Senor como en 
el Verbo eterno del Padre, hay en E1 una ciencia humana que reside en 
su santisima alma. No podia ser de otro modo, pues Nuestro Senor, al 
tomar la naturaleza humana, debia tomarla con todos los dones que le 


' Bene omniafecit (Mc. 7 37). 
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son convenientes. Y como el alma es creada para conocer, esta facul- 
tad del alma requiere un objeto; y cuando este objeto es alcanzado, el 
alma posee la ciencia. Asi sucediò con el alma de Nuestro Senor, que 
ciertamente, en este punto, no debia ser inferior a las almas de los de- 
màs bombres. Y cuando aplicamos nuestro propio espiritu a conocer 
la ciencia del alma de Jesùs, encontramos en ella: 

1° La ciencia de los bienaventurados, es decir, el conocimiento 
luminosisimo que sacan de la visiòn de Dios. E1 alma de Nuestro Se- 
nor conoce por esta ciencia a Dios mismo, con un conocimiento màs 
elevado que todas las demàs almas y que todos los àngeles; por esta 
ciencia tambièn el alma de Nuestro Senor conoce todas las creaturas 
pasadas, presentes y futuras; y por ello mismo conoce tambièn todos 
los actos, los mèritos y demèritos de estas mismas creaturas; y se 
puede decir, sin dudar, que ella penetra hasta lo infinito en este cono- 
cimiento de todas las creaturas ‘. 

2° Con este conocimiento que es la consecuencia de la visiòn de 
Dios, hay en el alma de Nuestro Senor una ciencia de un orden menos 
elevado, pero que le hace conocer las cosas de otro modo; se la llama 
ciencia infusa, es decir, derramada en el alma por la mano liberal de 
Dios. Por efecto de esta ciencia el alma conoce las cosas, no en Dios 
como en la ciencia que es resultado de la visiòn beatifica, sino en si 
mismas, y por medios proporcionados a la naturaleza del alma hu- 
mana y al modo como en esta tierra conocemos las cosas. Por la 
ciencia infusa, el alma de Nuestro Senor conoce todo lo que es posi- 
ble conocer al hombre por la luz de su inteligencia, como son todas 
las cosas que constituyen el objeto de las ciencias humanas; por ella 
tambièn Nuestro Senor conoce todo lo que los hombres pueden 
aprender por revelaciòn de Dios, como son los secretos de la divina 
sabiduria, las profecias, etc. etc.; el alma de Nuestro Senor conoce 
todas estas cosas mejor que todas las demàs almas. 

3° Einalmente, hay en Nuestro Senor una ciencia que se llama 
ciencia adquirida. E1 alma de Nuestro Senor, al ser semejante a las 
nuestras, podia ejercer y ejercia en efecto su inteligencia a medida 
que avanzaba en el curso de su vida mortal. Ahora bien, este ejercicio 
mismo de la inteligencia del divino Salvador procuraba a su alma es- 
ta ciencia experimental que llamamos ciencia adquirida. Esta ciencia 
de Nuestro Senor se extendia a todo lo que una inteligencia creada 


' Anima Christi cognoscit infinita... Anima Christi in Verbo scit infinita; 
scit enim omnia quee sunt in potentia creaturce (Santo Tomàs, P pars, q. 10, a. 3). 
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puede llegar a conocer por su propia acciòn: y como Nuestro Senor 
viviò treinta y tres anos en esta tierra, durante todo este tiempo ejer- 
ciò su espiritu, su alma, y adquiriò una ciencia mayor, como San Lu- 
cas nos lo ensena cuando dice que Jesùs crecia en sabiduria y en gra- 
cia delante de Dios y de los hombres Pero, desde el comienzo, esta 
ciencia del Salvador era ya tal que ni los àngeles ni los hombres po- 
dian ensenarle nada. Estaba lleno de gracia y de verdad podia dar a 
todos, y quiera su divina voluntad darnos mucho. 

XII. El poder del Alma de Nuestro Senor 


Hay que distinguir en el alma de Jesùs el poder que tiene como 
instrumento del Verbo divino al que està unida, y el poder que tiene 
por si misma como animando el cuerpo del Salvador. 

Como instrumento del Verbo divino, el alma de Jesùs lo puede 
todo sobre las criaturas; puede obrar toda clase de milagros, cambiar 
el curso natural de las cosas, en una palabra, ejercer sobre todas las 
criaturas la autoridad divina que reside en el Hijo de Dios. 

Considerada bajo otro punto de vista, es decir, como animando 
el cuerpo del Salvador, su santa alma tiene todo poder para conducir 
y gobemar este santo cuerpo y todos sus actos; y ahora que el cuerpo 
del Salvador està glorificado, puede llevarlo donde ella quiera con la 
rapidez del pensamiento, sin que nada pueda detener su marcha triun- 
fal; ella puede hacerle penetrar los cuerpos; ella puede hacerlo visible 
o invisible segùn su voluntad siempre victoriosa. Este poder del alma 
de Jesùs es sobre todo admirable en el misterio de su Ascensiòn; pues 
si Nuestro Senor subiò al Cielo por su poder divino, no es menos 
cierto que subiò igualmente por el poder de su santa alma, que eleva- 
ba hacia los Cielos su cuerpo resucitado y glorificado. 

Einalmente, el alma de Jesùs es poderosa sobre nuestra humani- 
dad, y màs especialmente sobre nuestras almas. Toda la humanidad 
de Jesucristo, dice Santo Tomàs, tanto segùn el alma como segùn el 
cuerpo, influye sobre los demàs hombres, tanto en sus almas como 
en sus cuerpos, pero principalmente en sus almas. ^Quièn podrà de- 
cir cuàn poderosa, cuàn dulce y cuàn amante es esta influencia del 
alma de Jesùs sobre nuestras almas? Parece que esta gran reina de las 


' Et Jesus proficiebat sapientia, et cetate, et gratia, apud Deum et homines 
(Lc. 2 52). 

^ Plenum gratics et veritatis (Jn. 1 14). 
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almas las llama a todas a su luz, a su amor, a su felicidad. jAh!, que 
nuestra alma escuche este llamado; que ella escuche y conteste, a fin 
de que, unièndose al alma del Salvador, se convierta con ella en luz y 
amor. 


XIII. La presencia del Alma de Nuestro Senor 

EN SU CUERPO 


No podemos juzgar lo que ohraha el alma de Jesùs en su cuerpo 
por lo que sahemos de la acciòn de las almas en sus cuerpos despuès 
de su caida original. En nosotros, el cuerpo se ha convertido para el 
alma en un peso; la misma alma està sumergida en la ignorancia y en 
la concupiscencia. Nada semejante sucedia con el alma de Jesùs; ella 
tem'a en su cuerpo su plena y total lihertad, con una autoridad sohe- 
rana y siempre incontestada. Ya seria esto un gran hien de esta santa 
alma; pero lo que queremos ohservar aqui es el hecho de la presencia 
del alma de Jesùs en su cuerpo. 

Vamos a esclarecer esta hermosa verdad por medio de una pe- 
quena frase del Doctor Angèlico Santo Tomàs, que dice: El alma està 
toda entera en todo el cuerpo, y en cada una de las partes del cuer- 
po, y eso con todo su ser y con todas sus perfecciones. 

jCuànta luz echa esta palahra del Santo Doctor sohre todo lo 
que Jesùs hizo, sohre todo lo que sufriò en su cuerpo! Cuando consi- 
deramos un acto cualquiera, un movimiento, una mirada, una palahra 
de Nuestro Senor, podemos decir: su alma està toda entera en ese ac- 
to, en ese movimiento, en esa mirada, en esa palahra. Cuando lo con- 
sideramos un pequeno nino, envuelto en panales, prisionero en sus 
panales y en el pesehre, sahemos que su alma aceptaha estas sujecio- 
nes, soportaha esta prisiòn, con todo su ser y con todas sus perfec- 
ciones, con toda su ciencia y con todo su amor. Cuando, en su Pa- 
siòn, Nuestro Senor recihia en su cuerpo una herida, una llaga, toda 
el alma estaha alli para aceptarlo, para ahrazarlo como un alimento 
conveniente a su amor por Dios, a su amor por nosotros. Asi, el alma 
del Salvador estaha alli en cada una de las gotas de sangre de su ago- 
m'a, en todos los golpes de la flagelaciòn, en todas las picaduras de 
las espinas de su corona; en una palahra, su alma estaha en todas 
partes, y en todas partes estaha con su amor. 

jCuàn consoladoras para nosotros son estas consideraciones; 
cuàn amahles nos hacen todos los movimientos del cuerpo adorahle 
de Jesùs, todos los pasos que dio por nosotros, todas las palahras de 
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su boca, todas las miradas de sus ojos, todos los latidos de su cora- 
zòn, todo, en una palabra! jY cuàn cierto es decir que Nuestro Senor 
es todo amor! Si, todo amor, pues su alma tan amante animaba todo 
con su amor; y por eso ella se convirtiò a si misma, y lo convirtiò to- 
do, en la gran victima de amor. 

XIV. El Alma de Nuestro Senor en los misterios 


Todo es amor en nuestro divino Salvador; pero, asi como en un 
gran incendio hay instantes en que las llamas se levantan con màs 
violencia, asi tambièn en el amor de Nuestro Senor hay tiempos màs 
santos, momentos màs solemnes y màs sagrados, en que el gran fuego 
de su amor se revela a nosotros con màs intensidad; y estos momen- 
tos son aquellos en que se realizan los misterios. 

Hemos visto ya a esta santa alma en el misterio de la Encarna- 
ciòn (§§ V y VI); ahora querriamos poder seguirla paso a paso en to- 
da la caridad de su vida mortal. jCon cuàntas ternuras de amor la ve- 
riamos ya hacerse victima por nuestras ofensas, ya trabajar por santi- 
ficar, iluminar y alegrar a las demàs almas! jCuàn dulce seria poder 
penetrar en sus comunicaciones con el alma de Maria, con el alma de 
Josè, con el alma de Juan Bautista, con las almas de San Pedro, de 
San Juan, de Santa Maria Magdalena, y de tantos otros a los que Je- 
sùs amaba, y a los que ama eternamente! jQuè luces iluminarian a 
las almas si pudieran leer en el alma de Jesùs, cuando se cumplian los 
misterios de la santa infancia, de la vida oculta, de la vida apostòlica, 
de la vida sufriente, de la vida gloriosa, de la vida eucaristica de Je- 
sùs! jOh, què libro para leer y releer el del alma de Jesùs, y què deli- 
cia serà para nosotros en el Paraiso ver y saber toda el alma de nues- 
tro divino Maestro! 

XV. El Alma de Nuestro Senor en sus debilidades 


Una de las admirables invenciones del amor del Salvador, al re- 
vestirse de nuestra naturaleza, ha sido la de tomar un cuerpo y un 
alma susceptibles de sufrir. 

E1 cuerpo de Jesùs sufriò, y su santa alma sufria al compàs de 
los sufrimientos de su cuerpo. Cargo sobre si todos nuestros lan- 
guores, y llevo nuestros dolores, se dice de Jesùs en el profeta 
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Isaias E1 sufrimiento que atacaba al cuerpo de Jesùs llegaba hasta 
su alma; otras veces el alma misma iba al encuentro del sufrimiento, 
lo cual es especialmente notable cuando Nuestro Senor se imponia 
ayunos, largos viajes, y en otras muchas circunstancias que leemos 
en los Evangelios. 

jCuàn frecuentemente tambièn el alma de Nuestro Senor tuvo 
que sufrir por la incredulidad y el endurecimiento de los hombres! 
jEl, que es el amor mismo, no exclamò un dia: Oh, raza incrèdula y 
perversa, ihasta cuàndo estarè con vosotros? ^hasta cuàndo os 
tendrè que soportar? ^Quièn podrà decir cuànto sufria entonces el 
alma del Salvador, y cuàntas veces tuvo que sufrir asi? 

Pero donde el alma de Jesùs nos revela mejor el misterio de sus 
adorables debilidades, es en su santisima agonia. Hay que abrir el oi- 
do del corazòn para oirle decirnos esta palabra mayor: Mi alnia està 
triste hasta la niuerte 

;Mi alnia!, dice. Si sòlo hubiese dicho esta palabra, ^quièn de 
nosotros habria sospechado jamàs lo que anadiò? en nuestro espi- 
ritu no se habria formulado este pensamiento: Mi alma es bienaventu- 
rada, mi alma ve a Dios? Sin embargo, nada de esto fue el pensa- 
miento del Salvador; E1 dice: Mi alnia està triste. jQuè uniòn de pa- 
labras! ^Còmo la tristeza pudo embargar un alma tan dichosa, tan 
grande, tan poderosa? jOh, què misterio! Misterio de amor y de do- 
lor; porque el amor a menudo se alimenta de dolor. Pero prosigamos. 
Nuestro Senor anade: Triste hasta la muerte. E1 mal de que ella su- 
fn'a bastaba para separarla de su cuerpo. Ella estaba triste por los su- 
frimientos que agobiaban al Salvador, triste por los pecados de todos 
los hombres, triste por nuestras locas alegrias, triste por la pèrdida de 
las almas, jtriste hasta la muerte! 

Victima por todos, Nuestro Senor quiso sufrir en todo su cuer- 
po; y su alma, estando presente en todas las partes de su cuerpo ado- 
rable, sufria tambièn, toda entera, por todos los sufrimientos del 
cuerpo. Este sufrimiento se hizo extremo en el momento en que Nues- 
tro Senor quiso morir; pues entonces el cuerpo, agotado, tendia a se- 
pararse del alma, y el alma sentia el dolor de esta separaciòn; y como 
jamàs separaciòn alguna fue màs penosa, jamàs dolor alguno fue se- 
mejante al dolor del alma de Jesùs en el momento de su muerte. 


> Is. 53 4. 

2 Mt. 17 16. 

3 Mt. 26 38. 
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Era necesario este remedio para la gran separaciòn que el peca- 
do habia ocasionado entre las almas y su Creador. Pero al mismo 
tiempo ^què agradecimiento no deberàn las almas al alma de Jesùs? 
^Què agradecimiento no le deben, y sin embargo cuàntas hay que la 
olvidan? jCuàntas hay, al contrario, que no piensan siquiera que 
nuestro divino Salvador tiene un alma. 
jOh, alma mra, tù no la olvides! 

XVI. El Alma de Nuestro Senor en los Limbos 


E1 alma de Jesùs, apenas se hubo separado de su cuerpo, des- 
cendiò a los Limbos. Allf la esperaban. Como una gran reina que vi- 
sita sus Estados, ella descendiò junto a estas santas almas, en todo el 
resplandor de su santidad, en toda la gloria de la divinidad a la que 
permanecfa y permanece inseparablemente unida. 

iQuè luz a su proximidad! jQuè alegrfa a su llegada! jQuè con- 
cierto de alabanzas se elevaba akededor de ella! jQuè himnos, què 
cànticos debieron cantar esas almas cautivas desde hacfa tanto tiem- 
po! jAdàn y Eva, Abel y todos los justos, los patriarcas y los profe- 
tas, y todos los santos, y los santos inocentes, y San Joaqum y Santa 
Ana, y San Josè y San Juan Bautista! E1 alma de Jesùs era verdade- 
ramente triunfante, y todos los santos estaban maravillados. 

E1 alma del Salvador permaneciò en los Limbos todo el tiempo 
que separò su muerte de su resurrecciòn. Desde que llegò allf, los 
transformò en parafso; es decir, todas las almas recibieron la luz de 
gloria y comenzaron a gozar de la visiòn de Dios. Y el alma de Jesùs 
es la que les llevò este bien. jDichosa visita! 

Durante el tiempo en que el alma del Salvador permaneciò en los 
Limbos, hizo sentir su presencia y su poder en todo el infierno, es de- 
cir, incluso a los demonios y condenados. Los demonios se sintieron 
vencidos, impotentes, desarmados; se estremecieron con un estreme- 
cimiento indescriptible. E1 gran Rey acababa de mostrarse; y a su 
nombre toda rodilla debfa doblarse en el cielo, en la tierra y hasta lo 
màs profundo de los infiernos. 

Anadamos que en ese momento muchas almas santas debieron 
ser liberadas del Purgatorio. Con motivo de su visita a los infiernos, 
el alma de Jesùs les concediò la indulgencia plenaria, y ellas fueron a 
reunirse a las almas de los Limbos para celebrar con ellas su reden- 
ciòn y el alma de su Redentor. 
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XVII. El Alma de Nuestro Senor en su resurrecciòn 


Cuando hubo llegado la hora de Dios, el alma del Salvador 
abandonò los Limbos y fue a reunirse con su cuerpo. jDichoso viaje, 
dulce reuniòn! Y reuniòn tanto màs dulce, cuanto que la separaciòn 
habia sido cruel. E1 alma de Jesùs habia estado triste antes de morir, 
pero ahora jcuàn alegre debiò estar en el momento en que volviò para 
dar vida de nuevo a su cuerpo! 

En este instante solemne, la omnipotencia del Verbo divino re- 
cogiò en sus venas sagradas toda la sangre que habia derramado, 
despojò su cuerpo de todas las heridas de su santa Pasiòn, y su alma 
bienaventurada, juntàndose con èl, le comunicò al punto su gloria y 
todas las cualidades de los cuerpos resucitados. E1 Salvador, lleno de 
una vida nueva, no podia ya sufrir; pero, gracias a su alma, podia 
moverse, podia salir sin obstàculo de su sepulcro dejàndolo cerrado; 
podia hablar, podia incluso comer, como se dignò hacerlo varias ve- 
ces con sus apòstoles; en una palabra, habia vuelto a la vida, para no 
morir nunca màs. 

Hemos dicho màs arriba (§ XII) què poder ejercia el alma de Je- 
sùs sobre su cuerpo adorable, sobre todo despuès de su resurrecciòn. 
Queda anadir ahora que la resurrecciòn del Salvador es la causa de la 
resurrecciòn de nuestros cuerpos y de nuestras almas. Este misterio 
de la resurrecciòn de las almas, por el retorno a la vida de la gracia 
en el santo bautismo, tiene su causa y su modelo en la resurrecciòn 
del Salvador. Y eso debe hacer mucho màs querido a las almas resu- 
citadas el misterio de la resurrecciòn de Nuestro Senor, y hacerles 
amar màs el alma de Jesùs, hermana y reina de todas las almas. 

XVIII. El Alma de Nuestro Senor en los cielos 


Despuès de dar a sus discipulos todas las pruebas convenientes 
de su resurrecciòn; despuès de darles las instrucciones necesarias pa- 
ra si mismos y para la Iglesia; despuès de dar muestras de su amor a 
su santa Madre y a sus amigos, el divino Maestro volviò a subir a los 
cielos. La tierra no podia llevar un cuerpo tan glorioso, un alma tan 
grande; el cielo, y sòlo el cielo, podia poseer semejante tesoro. 

Alli està nuestro Maestro; alli descansan, por encima de todos 
los àngeles y santos, su cuerpo y su alma. Su cuerpo està alb con un 
esplendor y una belleza que no podemos siquiera imaginar; su alma 
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està alli con una gloria mayor que la de todas las almas, pues ve a 
Dios màs clara y perfectamente que toda otra criatura. En efecto, la 
luz de gloria que es necesaria para ver a Dios, emana del Verbo y se 
derrama sobre todos los bienaventurados; y es fàcil comprender que 
el alma del Salvador recibe màs abundantemente esta luz celestial, 
por encontrarse en su misma fuente, ya que està unida personalmente 
al Verbo de Dios, luz de luz, y fuente de toda luz. 

Desde alli el alma santa de Jesùs derrama sus influencias sobre 
todas las almas; desde alli ella ejerce el papel de abogada nuestra an- 
te Dios; desde alli nos invita a imitar sus virtudes para poder partici- 
par a su felicidad, es decir, ver a Dios con ella, amar a Dios con ella, 
alabar a Dios con ella por los siglos de los siglos. 

XIX. El Alma de Nuestro Senor 

EN EL SANTfSIMO SACRAMENTO 


Acabamos de decir que el alma de Jesùs està en los cielos. En 
los cielos, es decir, en el cielo del cielo en que se ve a Dios, y en el 
cielo de la Iglesia en que reposa la Eucaristia. 

jAlegrèmonos! E1 alma de Jesùs no està lejos de nosotros. La te- 
nemos en el Santisimo Sacramento; ella es nuestro alimento en la sa- 
grada Comuniòn. jDicbosa posesiòn, dulce tesoro! 

E1 pan que nos es dado en la mesa del Senor es un pan vivo: el 
Salvador tiene ahi su alma, ella da ahi la vida a su cuerpo. Yo soy 
—nos dice— el pan vivo, que ha bajado del cielo. Y anade: Quien 
conia de este pan, vivirà eternamente ‘. Vivirà, pero eso serà, Senor, 
por el solo hecho de haber recibido vuestra alma. 

jOh, dulce misterio! jComulgar, es recibir la vida; es recibir, 
juntamente con el cuerpo, el alma del Salvador! jY què alma! jCòmo 
extranarnos de que, con semejante alma, se viva eternamente! 

E1 alma de Jesùs està en la Eucaristia. Està alli escondida, como 
todo el resto de su ser. Permanece alli en una humildad que nos con- 
funde, en una adoraciòn que arrebata el corazòn de Dios, en una ora- 
ciòn perpetua que atrae sobre nosotros todas las gracias. E1 Salvador 
parece dormir en la Eucaristia, pero su corazòn vela, su alma reza, su 
alma ama. jDichosas las almas que alli acuden para aprender a rezar, 
a adorar y a amar! 


‘ Jn. 6 51-52. 
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E1 alma de Jesùs està en la Eucaristia. Ella està ahf obediente. 
iQuè otra maravilla! Nada se asemeja a la obediencia eucaristica de 
Jesùs, a no ser su obediencia en el pesebre. Pero la obediencia del pe- 
sebre no durò mucho tiempo, mientras que la obediencia eucaristica 
dura desde hace siglos y durarà hasta el fin de los tiempos. 

A pesar de todo esto, el alma de Jesùs es la màs desconocida de 
todas las almas. Ella es olvidada, y muy frecuentemente lo es de 
aquellos que vienen a recibirla en la sagrada Comuniòn. 
jOh, alma mra, tù no la olvides! 

XX. LO QUE DEBEMOS AL ALMA DE NUESTRO SENOR 


Debemos mucho al alma de Jesùs, pero principalmente le debe- 
mos la adoraciòn, el amor y la imitaciòn. 

1" La adoraciòn. E1 alma del divino Salvador, estàndole unida 
en unidad de persona, tiene derecho a todos los honores debidos al 
Hijo de Dios, y el principal de estos honores es la adoraciòn. Tribu- 
tèmosle este honor con diligencia, con alegria: es la reina de las al- 
mas; todas las almas le deben su sumisiòn, su adoraciòn. 

2" E1 amor. Cuando amamos bien —dice San Gregorio 
Magno—, no hay nada entre las cosas creadas que amemos màs 
encomiadamente que nuestra alma ‘. Y como Nuestro Senor amaba 
bien y ama etemamente bien, no ama nada tanto como su propia al- 
ma. Este amor del Salvador por su alma es la regla y la fuente del 
amor que nosotros debemos tener por su alma, yo diria casi por nues- 
tra alma, puesto que E1 nos la da y nos hace vivir de ella en el Santi- 
simo Sacramento. 

Amar el alma de Jesùs, es amar a nuestro Dios, y es amar tam- 
bièn a nuestro pròjimo. Amar el alma de Jesùs es el gran secreto para 
aprender a amar. Aprender a amar en la escuela del alma de Jesùs, es 
ya comenzar a imitarla. Y nosotros debemos a esta santa alma 

3" La iinìtaciòn. E1 divino Maestro mismo lo dijo: Aprended de 
Mi, que soy manso y humilde de corazon E1 quiere que sus virtu- 
des sean nuestras virtudes, que su alma sea el espejo de nuestras al- 
mas, o màs bien que su alma sea el alma de nuestras almas. Y ^para 
què, sino para que E1 ponga en nosotros, con su alma y por su alma. 


' Moralia in Job, m, n° 31. 
^Mt. 11 29. 
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todas sus santas disposiciones, su amor por su Padre, su amor por su 
Madre, su obediencia y su dulzura, su humildad y su paciencia, en 
una palabra, todos los tesoros cuya plenitud ella posee, y de la que 
ella es la ùnica fuente? 

jBendito sea El, y bendita sea su alma! 


XXI. PRACTICAS 


Los piadosos adoradores de la santisima alma de Jesùs com- 
prenderàn suficientemente, por todo lo que dejamos dicho hasta aho- 
ra, cuàn importante serà para ellos la parte que tiene esta bendita al- 
ma en las fiestas de nuestro divino Salvador. Por eso, cuando, con 
toda la Iglesia, deberàn honrar los misterios de Nuestro Senor, pres- 
taràn una atenciòn especial a la parte que en ellos tuvo su santa alma, 
y haràn de ello el objeto de sus adoraciones y de sus agradecimientos. 

Este serà, si se quiere, el estado habitual de los adoradores del 
alma de Jesùs, a saber, adorar a esta alma divina en todos sus miste- 
rios, unirse a sus santas disposiciones de reverencia hacia su Padre, 
de amor hacia el pròjimo, de humildad hacia si misma. 

Indicaremos algunas pràcticas màs particulares a que podràn 
aplicarse los amigos de Jesùs, si el espiritu de Dios las atrae a ellas. 

Ante todo, queremos llamar su atenciòn sobre la hora precisa de 
ciertos misterios. Asi, a medianoche, los santos nos ensenaron a ado- 
rar el misterio de la Encamaciòn. Es para el alma de Jesùs la hora de 
su creaciòn, de su santificaciòn y de su uniòn al Verbo divino. Tam- 
bièn a la medianoche, es la hora de la venida de esta santa alma a este 
mundo, puesto que es la hora del nacimiento del Nino Jesùs. 

En la aurora, es la hora de la resurrecciòn de Nuestro Senor, es 
decir, de la reuniòn de su alma con su cuerpo. Este misterio debe ser 
adorado sobre todo el domingo por la manana. 

Desde el mediodia hasta las tres, es el tiempo de los dolores del 
alma de Jesùs en la cruz; se sabe que a las tres tuvo lugar la separa- 
ciòn de su alma y de su cuerpo. Estos misterios seràn honrados màs 
especialmente el viernes. E1 mismo dia, despuès de las tres, se podrà 
recordar el descenso a los Limbos, y honrar al alma de Jesùs en este 
estado hasta el domingo por la manana. 

Todos los fieles saben que se llama hora santa a la que va desde 
las once de la noche hasta la medianoche, a causa de la agonia del 
Salvador. En esta hora dijo El: Mi alma està triste hasta la muerte. 
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Por fin, en cada hora podemos adorar el alma de nuestro divino 
Maestro, ya la miremos gloriosa en los cielos, ya la consideremos con 
los ojos de la fe silenciosa y amante en el Santisimo Sacramento. 

Terminaremos ofreciendo una breve oraciòn jaculatoria que re- 
suma todo lo que hemos dicho, e indique tambièn el fin de la devociòn 
al alma de Jesùs. Es la siguiente: 

Anima Christi, sanctifica me! 

que aconsejamos rezar en latin, aunque queremos que se comprenda 
bien su significado, que es: 

jAlma de Cristo, santifwame! 


A MI ALMA 


jAlma mra! ya sabes que Dios nos ha colmado de bienes. Su 
mano se extendiò hacia nosotros, y nos sacò de la nada; su mano se 
extendiò hacia nosotros, y nos sacò del pecado; su mano se extendiò 
hacia nosotros, y nos dio esta gran abundancia de gracias que sòlo E1 
conoce bien, y que nosotros ignoramos por completo. 

jOh mano liberal, divina, misericordiosa, por siempre adorable! 
jCuàntos bienes derramaste en nuestra nada, con cuàntas misericor- 
dias reparaste nuestras caidas, borraste nuestras faltas! jOh mano de 
Dios, que mi alma te bese, de adore y se someta a ti, siempre! 

jAlma mra!, ^què daremos al Senor por todos los bienes que nos 
ha hecho? No existiamos todavia, y su amor ya nos conocia, su amor 
velaba por nosotros, su amor se preparaba a derramarse en nosotros, 
para concedernos tantos bienes! jAlma mra!, ^què le daremos al Se- 
nor? Somos pobres, y no tenemos nada que no hayamos recibido de 
Dios por caridad. Por caridad E1 nos ha dado nuestra alma, por cari- 
dad nuestro cuerpo, por caridad el santo Bautismo, por caridad el 
Espiritu Santo, por caridad la Eucaristia, por caridad todas las cosas. 

Puesto que Dios nos ha hecho asi la caridad, ^no es justo que 
seamos todo caridad para con El, puesto que somos todo caridad por 
El? jAh, alma mra!, encontrè lo que daremos al Senor: le devolvere- 
mos la caridad. En resumen, amaremos. 

E1 alma de Jesùs nos ensenarà a amar; iremos a su escuela, en 
ella seremos dòciles, obedientes, y con un tan buen Maestro adelanta- 
remos. jBuena nueva, amaremos! 

jAlma mra, bendice al Senor! 

Benedic, anima mea, Domino! 





